CATEQUESIS NARRATIVA. 2º AÑO DEL CATECISMO JESUS ES EL SEÑOR.
Tema 5: El amor de Dios es más fuerte que el pecado
           Páginas de la guía: 88-91
           Páginas del catecismo: 22-23

OBJETIVOS: 
· Dios creo al hombre por amor, para que fuera su amigo, pero el hombre pecó y perdió la amistad con Dios.
· El amor de Dios fue más fuerte que el pecado. Dios no abandonó a sus hijos y les prometió un Salvador: Jesucristo.

1º PARTE: CONOCEMOS	

Después de saludar a los niños les recordamos cómo la semana pasada conocimos a un Dios que es Creador y que es Padre. Pero hoy vamos ver con tristeza que al amor que Dios nos ofreció, el hombre renunció a él.  Para conocerlo vamos a comenzar nuestra catequesis observando bien el dibujo de la página 23. Abrimos el catecismo y observamos el dibujo. Preguntamos a los chicos: ¿Qué es lo que vemos? Su catequista puede añadir lo que ella ve: el mundo herido, apagado, con dolor. Después les preguntamos. ¿Qué cosas traen al mundo malherido? (su catequista puede añadir las guerras, el hambre, las injusticias, los robos, las mentiras, el maltrato a la naturaleza....). Todo esto hace que el mundo esté malherido, sufriendo. Pero también. Podemos ver como Dios toma ese mundo herido en sus manos y lo venda con vendas de amor, para curarlo. Le da calor con el fuego de su corazón, y lo hace porque Dios ama profundamente todo lo que ha creado, pero especialmente ama al hombre por encima de todas las cosas y, aunque el hombre se alejó de su amor, Dios le prometió un Salvador, Jesucristo, que curaría las heridas del mundo y del hombre.

Leemos ahora el párrafo 1 y 2 del tema, en la página 22. Al terminar preguntamos. ¿Si todo lo creado por Dios es bueno? ¿Por qué hay cosas malas? Dejamos que los niños hablen. Después su catequista explica con estas o semejantes palabras: en los libros de historia se nos cuenta las cosas más importantes que pasaron en tiempos anteriores: cómo se vivía en los tiempos pasados, como fueron formándose las distintas naciones, como luchaban entre sí los pueblos vecinos. Se nos cuenta también cómo se unían para ayudarse y piden hacer juntos cosas importantes. Sin embargo, la Biblia nos cuenta lo que pasó a lo largo de la historia de los hombres desde hace miles y miles de años. La historia nos cuenta que el hombre, siendo bueno, no quiso ser amigo de Dios y pecó. Pero la historia de la Salvación, que es la historia de Dios, que nos narra la Biblia, nos cuenta cómo Dios salvo a los hombres. En cada momento de la historia Dios se hace presente a través de personas importantes, de acontecimientos históricos, de vivencias personales. Esta es la diferencia de la historia vista a los ojos de un  historiador y de un creyente en la Biblia. Que Dios está detrás de todos los avances de la historia y de la persona. Dios sigue creando en medio de nuestro tiempo. La creación no ha terminado. 

2º PARTE: PROFUNDIZAMOS	

Después de explicar bien el apartado anterior, siendo que los niños le han captado, continuaos leyendo  juntos las dos frases del recuadro inicial de esta catequesis, en las que se nos resume lo que ocurrió al principio de esta historia de Salvación, y se nos cuenta cómo Dios nos salvó, y después lo comentamos. 

· ¿Cómo quería Dios que fuesen el hombre y la mujer? (Que fuesen sus amigos)
· ¿Qué hicieron el hombre y la mujer, desde el principio?( Pecaron y rompieron su amistad con Dios)
· ¿Cómo respondió Dios a la desobediencia del hombre? ( Le prometió un Salvador ; Jesucristo)

Al terminar, dice su catequista: En estos días estamos viendo que todo lo que hizo Dios era bueno; también, nuestros primeros padres eran buenos... pero ¿qué les pasó para se alejaran de Dios? Lo leemos en la página 22, los párrafos 3 y 4. Al terminar aclaramos con estas o semejantes palabras: Dios creo todo, y como iba creando veía era buenos... eran buenos la luna y el sol, las aves que volaban y los peces que nadaban, los árboles que daban frutos y los animales que daban alimento. Adán y Eva eran buenos, tan buenos, que Dios bajaba todas las tardes y paseaba con ella por el jardín del Edén.  ¿Entonces qué pasó? Si, lo hemos leído… el diablo tentó a Adán y Eva y le dijo...  ¿Si coméis de ese árbol que Dios os ha prohibido comer, seréis como dioses, conoceréis el bien y el mal. Y ellos curiosos, comieron del árbol prohibido, rompiendo así su confianza y  amistad con Dios. En ese acto, Satanás, el diablo, se quedó entre nosotros para siempre. ¿Alguna vez habéis oído hablar del diablo? ¿Cuándo? Después de oír a los niños, su catequista dice: Pues el diablo es un ángel caído, recordad lo que vimos la semana pasada, de los ángeles. Son libres y tienen voluntad y algunos no quieren a Dios; y tienen celos de Él, y luchan contra El a través de nosotros. El diablo no quiere que Dios ame a al hombre, por eso quiere a toda costa que nos separemos de Dios. No hay un diablo, hay una legión de diablos pululando entre nosotros... pero también hay una multitud de ángeles que velan y cuidan por nosotros. Tenemos que rezad mucho a nuestro Ángel de la Guarda y a la Virgen Santísima para que nos libren de las tentaciones del diablo.

El diablo tuvo tanta fuerza con nuestros primeros padres, que desde entonces, todos los hombres, cuando nacemos, nacemos con el pecado original, con aquel pecado de nuestros primeros padres contra Dios.  Lo leemos en el párrafo 5. 

Al terminar de leer dice su catequista: Porque el hombre está herido por el pecado original necesitamos la Salvación de Cristo. Solo él puede quitarnos de la mancha del pecado. Y lo hace en nuestro bautismo. El día que recibimos las aguas bautismales, el Señor, no quita, nos borra ese pecado original para que vivamos ya en el Señor. Y por último leemos el 6 párrafo de la página 23. Lo lee un niño. 

Al terminar de leer dice su catequista: Efectivamente, Dios no abandonó a los hombres, mirad, en el libro del Génesis que nos cuenta esta narración tan bonita, nos dice que cuando Dios supo que habían pecado, los castigó diciendo a Adán que comería con su trabajo y con el sudor de su frente. A Eva, que tendría a sus hijos con dolor y por último, a la serpiente, forma que tomó el diablo, le dijo que siempre se arrastraría sobre la tierra. A todos los echo del jardín del Edén pero los signo en la frente para que nadie les hiciera daño. Esta es la prueba del amor de Dios. A pesar del pecado, Dios los sigue protegiendo y queriendo y fijaos si por una  mujer, Eva, entró el pecado en el mundo, por otra mujer, María,  vendría nuestra salvación en Jesús. El amor de Dios es más fuerte que el pecado.

Leemos el texto de la página 23 donde se nos narra la promesa del Salvador. Lo lee otro niño o niña.

A continuación su catequista dice a los niños: la vida Cristiana consiste en decir si a Dios, en ser sus amigos y no querer nunca romper esa amistad. ¿Vosotros sois amigos de Jesús? ¿Cómo sois amigos con Jesús?. Somos amigos de Jesús cuando hacemos el bien y amamos a todos. Las reuniones de catequesis nos ayudan a hacer el bien porque somos amigos De Dios y entre nosotros; ayudará a crear y crecer el sentido de la comunidad.


[image: ]3º  Terminamos rezando:
Después de colorear el dibujo donde vemos a un ángel intentando convencer a un diablillo a que eje u vida, volvemos a abrir el catecismos por la pagina 23, juntos rezamos en la oración que viene al final del tema. Nos ponemos en disposición. Guardamos silencio y oramos.
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4º Dibujo para trabajar en catequesis.
[image: ]

image1.JPG




